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A mi marido, porque estaba destinada a conocerte.
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OLIMPIA

Hasta ahora pensaba que las vacaciones de Navidad eran tiempo para estar en familia, hincharse a comer y descansar…; ahora solo las vivo de pasada mientras me estreso estudiando en mi cuarto sin parar.

Ya sabía que la vida en la universidad era así, pero una cosa es saberlo y otra vivirlo. Estoy muy agobiada y no sé si podré sacar todos los exámenes que tengo por delante con buenas notas.

Era consciente de que esta carrera era dura, aunque no podía imaginar cuánto.

Ahora me estoy arreglando porque Trini ha insistido en que tengamos por lo menos una noche de descanso. Le dije que sí porque, si no, creo que me volveré loca con todo lo que tengo que estudiar.

Termino de arreglarme justo cuando tocan al timbre. Mi madre Rosi dice que va ella a abrir y al poco me llama para decirme que Trini me espera.

Doy una última ojeada a mi vestido de color negro. Es de tirantes y, aunque es todo de una pieza, de la cintura le sale un volante muy gracioso del mismo color que hace que parezca de dos piezas. Para que no quedara tan fúnebre le he dado un toque de color con unos zapatos rojos y un collar a juego.

Cojo mi chaqueta y salgo a buscar a mi amiga y a su prima Kelly, que no está pasando por un buen momento.

Es muy bonita, con ese pelo cobrizo tan largo. Sus ojos son azul verdoso y seguro que en un tiempo pasado su sonrisa la hacía parecer preciosa. Ahora usa una gran dosis de maquillaje para tapar el rastro que sus lágrimas dejan en su cara. Nadie puede ignorar el dolor que se esconde en sus iris. Algo que ni el mejor corrector puede ocultar.

En parte esta salida es por ella, porque Trini no quiere verla triste. Aunque yo mejor que nadie sé que una fiesta no sacará de adentro el dolor de una ruptura.

Les doy dos besos a modo de saludo antes de salir a buscar el coche de mi madre Rosi. Nos lleva ella; Trini no tiene coche, su prima no se lo ha traído y yo, por desgracia, tampoco puedo pagarme uno y mis madres solo me dejan usarlo si es mío.

Mi madre nos deja cerca del pub de moda que está a una media hora de mi casa y nos dice que, si no encontramos taxi a la vuelta, la llamemos. Asiento antes de salir del coche.

—Vamos a quemar la noche —me dice Trini antes de pasar su mano por mi brazo y luego por el de su prima.

—Yo me conformo con olvidar por unos momentos todo lo que tengo que estudiar —le digo.

—Ojalá mi preocupación fueran los estudios —murmura Kelly—. Creo que voy a suspender todas las asignaturas.

—Entonces será mejor que te apliques o el capullo de tu ex te hará perder más cosas —le dice su prima.

Kelly asiente, pero de forma distraída.

La entiendo; si cuando rompí con mi ex me hubiera tenido que examinar, seguro que no habría aprobado ni una.

Entramos al pub tras pagar una burrada por la entrada más una consumición, teniendo en cuenta que ninguna de las tres bebe alcohol, pero es lo que hay. Nos tomaremos los refrescos más caros de la historia.

Buscamos una mesa donde dejar las cosas. Vemos una cerca de la pista de baile. Trini corre hacia ella; le encanta bailar.

Nos sentamos y Kelly va a por nuestros refrescos tras decirle lo que queremos.

—¿Cómo va? —le pregunto a Trini.

—Hecha una mierda. No sé si el ir a por ella y haberla traído a mi casa ha servido de algo.

—No podías dejarla allí sola estando su padre de viaje…

—No, pero no sé qué hacer para ayudarla. Para hacerle ver que ha salido ganando. Como te pasó a ti.

—Dale tiempo. El tiempo lo cura todo.

—¿De verdad? —Me mira escéptica.

—Bueno, yo ya no pienso en mi ex.

—No, pero diste de lado a Levi porque te atraía. Eres una cobarde.

—No quiero hablar de Levi…

—No, es más fácil decirme que el tiempo lo cura todo, cuando ambas sabemos que una herida no se cierra hasta que uno decide ponerle remedio y sanarla.

Por suerte Kelly regresa y no seguimos hablando de esto.

Trini tira de mí hacia la pista de baile casi sin dejar que me acabe el refresco. La sigo y bailamos como locas en la pista. Sé que no bailo bien, que para esto tengo dos pies izquierdos, pero me da igual. Yo me lo paso bien, y a quien no le guste, que no me mire.

—Voy a por algo de beber —le digo a Trini antes de irme.

Trini se queda bailando sola, ya que su prima no quiere ni moverse de la mesa.

La barra es redonda y está situada en el centro del pub. El local tiene varias plantas y pistas y todas se comunican. Me cuesta mucho llegar a la barra y todavía más que el camarero me haga caso. Por eso aprovecho y pido para las tres otra ronda de lo que hemos tomado antes, o con el calor que hace nos deshidrataremos.

Ojeo el ambiente mientras me sirven y es entonces cuando lo veo frente a mí en la otra punta de la barra. Levi.

Me está mirando fijamente, con esos ojos verdes que tanto me han atormentado en sueños; en ellos no me negaba a sus abrazos ni a sus dulces besos de cariño.

Me debato entre saludarlo o pasar de él.

Lo observo y noto como una parte de mí, la que lo ha extrañado, se muere de ganas de acercarse y de que todo sea como antes de cometer el error de acostarnos.

Otra piensa que estoy mejor sin complicaciones, sin alguien que me hace replantearme si lo mejor es estar sola. Yo no quiero estar con nadie ahora, no quiero perder más años de mi vida con una persona que no me quiere, ni me desea tanto como yo a él, no estoy preparada para arriesgarme.

Soy una cobarde…

Sí, pero no puedo negar que lo he echado de menos. Que lo extraño y que no ha habido día en el que no deseara que ese destino que me hizo tropezarme con él tantas veces me lo pusiera de nuevo delante. Y aunque ni él ha hablado de amor ni yo tampoco, solo huyo ante la posibilidad de que esto pudiera surgir entre los dos.

Y ahora está aquí.

Alzo la mano y lo saludo, y por la sonrisa de Levi veo que era lo que esperaba.

¿Y ahora qué debo hacer?
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LEVI

Olimpia se decide y tras coger sus bebidas viene hacia donde estoy. Camino también hacia ella. Estaba deseando volver a encontrarme con Oli. La echaba terriblemente de menos. No ir a buscarla me ha costado. En el fondo esperaba que ella se diera cuenta de que no se puede vivir con miedo.

De que la vida está llena de riesgos y que solo se consigue evitarlos del todo si no vives.

No la quiero, no estoy enamorado de ella, pero la deseo como nunca he deseado nada ni a nadie. Y no me da miedo seguir a su lado y descubrir un día que esta intensidad con la que ansío su contacto es porque ella es única para mí.

Sé que corro el riesgo de conocerla más y poder llegar a enamorarme de esta mujer que me vuelve loco. Lo sé, pero, aun así, acorto la distancia que nos separa y nos quedamos una vez más frente a frente.

Cómo he añorado su cercanía.

Hoy está preciosa con este vestido negro. Aunque, si llevara otra cosa puesta, sé que la vería igual de bonita.

—Hola —me dice con timidez, algo que ella no tiene.

—Trae que te ayude. No eres muy buena camarera —le digo cogiendo sus vasos.

No la he saludado, porque hacerlo dotaba a todo de un formalismo que ahora no quiero con ella.

—Lo estaba haciendo genial.

—Dime dónde tengo que llevarlos y si quieres después me iré.

Asiente y no dice nada de si quiere o no que sigamos distanciados.

Llegamos a la mesa, donde hay una chica pelirroja con un gesto muy triste. Coge la bebida que Olimpia le tiende y le da las gracias; al verme me saluda tratando de parecer simpática, pero la felicidad no llega a sus ojos claros.

—Joder, tú sí que sabes buscar tíos buenos en este lugar —dice una chica detrás de mí.

Me vuelvo curioso y, por la cara que pone, siento que me conoce, y no sé de qué…, pues yo no recuerdo a esta morena.

—En serio, vosotros dos dais mucho trabajo al señor destino. Mira que encontraros aquí…

—Levi, esta es Trini, una amiga, y ella, Kelly. Y, por si te lo preguntas, sí, les he hablado de ti y les enseñé tu foto… No por nada…

—Claro —le respondo.

—¿Has venido solo?

—Con Oziel…

—Si quieres ve a buscarlo, a menos que tengáis un plan mejor. Me apuesto lo que quieras a que Oziel ya tiene a alguien en mente a quien acosar hasta que caiga rendida a sus pies.

—Seguro, pero si le digo que estás aquí, vendrá solo por ver la cara de idiota que pongo ante ti esperando a saber si volvemos a ser amigos o no.

Olimpia sonríe por mi sinceridad y me marcho a por mi amigo.

Oziel, como yo intuía, aunque estaba tonteando con una chica, se viene corriendo en cuanto le digo con quién me he encontrado.

Al llegar, Oziel abraza a Olimpia como si la hubiera echado tremendamente de menos, cosa que ignoro si es cierta, pero nunca lo he visto así de efusivo con una chica que no fuera Debbie, la verdad. Y tal vez sea porque Debbie es la novia de uno de sus mejores amigos.

Olimpia le presenta a Trini y Oziel despliega todo su encanto. Se está pavoneando hasta que Olimpia le presenta a Kelly y, en vez de ponerse zalamero o decir alguna de sus burradas, solo la saluda, y juro que hasta parece tímido. Si no lo estuviera viendo, no me lo creería.

Dejamos nuestras cosas en la mesa y, tras dejar a Oziel hablando de fútbol con Trini, cojo a Olimpia para llevarla hasta la pista de baile.

—Tenemos que hablar —le digo al oído.

—No he salido corriendo y he venido contigo. Eso es algo… —dice antes de pasar sus manos por mi cuello.

Su contacto me quema y me hace recordar lo que sentí cuando estaba dentro de ella.

—Hoy no has salido corriendo, pero la última vez te faltó tiempo para huir de mí. Estaba claro que solo me querías para el sexo y una vez caí en tus redes, me alejaste —bromeo, pero lo hago también para ver la verdad en sus ojos y confirmar mis sospechas, y lo que veo que está pensando me da rabia—. Sé por qué huiste, Oli.

Se tensa, pero no se aleja.

—Porque no quieres enamorarte de mí.

—¿Vas un poco de sobradito hoy? —Me río.

—No, pero sé que es eso, y antes de huir deberías haberme preguntado qué significó para mí… o decirme qué hice para que te fueras de esa forma.

—Me diste un beso de amor en la frente y un abrazo. —La miro incrédulo y no puedo evitarlo, me entra la risa—. No te rías, no tiene gracia.

—Soy cariñoso cuando tengo sexo con una mujer. Lo siento si te hizo pensar cosas que no son —le digo entre risas—. O sea, que acostarse conmigo, sí, pero un besito de cariño, no… Eres muy rara.

Me saca la lengua y la beso en la frente como aquella vez.

—¿Se puede saber qué haces?

—Darte un besito a ver si huyes.

—Me estás poniendo muy difícil el no hacerlo —me dice, tratando de parecer enfadada.

—Que te desee no es porque esté enamorado de ti. Me atraes, sí, pero no te di ese beso pensando en nada romántico —le digo, y noto alivio en su mirada.

—Pero tal vez un día…

—Ninguno de los dos puede saber si se va a enamorar del otro. Tal vez nos conozcamos más y todo este fuego que hay entre los dos se apague al conocer todos y cada uno de nuestros defectos.

—No quiero estar ahora con nadie. No estoy preparada para una relación. Para perder más años de mi vida por nada —me dice sincera.

—Solo somos amigos, Oli, y sí, tal vez te meta mano y eso, pero como amigos. —Sonríe por mi comentario y esto alivia la tensión en su mirada—. Si es que quieres seguir sabiendo algo de mí…

—Te he saludado, y una parte de mí quería irse sin mirar atrás —admite—. Te he echado un poco de menos.

—Es que soy irresistible. —Se ríe—. Y, por cierto, te voy a abrazar, y no porque me muera por ti, es tal vez por celos de que Oziel te haya dado ese achuchón. —Se ríe de nuevo y, antes de que yo lo haga, me abraza con fuerza.

Cuánto la he extrañado. Parece mentira que solo haga unos pocos meses que sé de ella.

Se separa y mira hacia donde están nuestros amigos. Solo están en la mesa Oziel y Kelly, y no hablan. Nos acercamos a ellos y Oziel sonríe al vernos.

—¿Ya le has perdonado que sea malo en la cama? —bromea Oziel, y Oli se ríe asintiendo—. Mira que le dije que yo le enseñaba unos trucos para no espantar así a las tías…

—No es tan malo. Pero sí muy besucón.

—No es tan bueno como yo.

—Tú no tienes abuela, ¿no? —le dice Trini regresando con una bandeja llena de refrescos para todos.

—Tengo dos, y soy su nieto favorito —le responde Oziel, haciendo que sus ojos azules sonrían pícaros.

—¿Y estás seguro de que eres su favorito? Mira que lo dudo —le pica Trini.

—Teniendo en cuenta que, de ocho nietos que tienen cada una, soy el único que les hace caso y va a verlas…, sí, te aseguro que, a falta de más candidatos, soy el favorito.

Aunque Oziel lo dice de forma animada, en el fondo sé que este tema le duele mucho. Su familia no está tan unida como la mía, por eso ha acabado pasando las Navidades en mi casa, durmiendo en el sofá. Porque era eso o dejarlo solo en nuestro piso. No quería que eso sucediera en estas fiestas.
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